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Para mis colaboradores
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AMIGO DE VERDAD:
Alguien que, a pesar de que todos 

pueden verlo, quiere jugar contigo.

Un momento,  
¿y qué hay de mí?  

¿De dónde salió eso?  
No es la definición 

correcta...
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Señor
NuggyMari

YO
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Me llamo Dori, pero todo el mundo me dice 
Pulga. Ésta es mi familia.

Tengo una mamá, un papá, una hermana y 
un hermano mayores; nada fuera de lo común. 
También tengo una amiga monstruo y un hada  
madrina, quienes no son nada comunes porque 
sólo yo puedo verlos.

Mari es mi amiga monstruo. Duerme 
debajo de mi cama y juega conmigo todo el 
día. El señor Nuggy es mi hada madrina. Vive 
en el bosque, pero viene cada vez que necesito 
de su ayuda. Y estoy a punto de necesitarla 
porque… ¡mañana es el primer día de escuela!

Señor
Nuggy

Capítulo 1

Qué niña tan rara...
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Le doy a Mari la gran noticia mientras 
jugamos al club de ejercicio, nuestro juego 
favorito. 

Entonces, 
¿qué es la 
escuela?

—¡Ah, sí, ese lugar! El de los bebederos  
—dice Mari—. Donde hay muchos niños 
y pocos adultos. ¡Me encanta ese lugar! 
¡Vamos, es hora de empacar!
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Mari decide hacer una lista de lo que 
debería llevar.

—Lo siento, pero no puedo leer esto —digo.
Entonces ella lo lee: 
—Por favor, lleva mañana a la escuela: 

ropa sucia de tu papá, salami extra y jugo  
de limón.

—¡Qué lista tan rara! ¿Estás segura de que 
recuerdas bien qué cosa 
es la escuela? —le 
pregunto.

—Ajá. Supersegura 
 —dice.

—Muy bien. 
Confío en ti —digo.
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Primero, reunimos toda la ropa sucia de mi 
papá que encontramos.

¿Ya terminaste  
de usar la camiseta 
que traes puesta?

La, lala,  
lala, la,  

laa...
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Luego meto la ropa 
sucia en mi mochila. 
Me veo como una niña 
grande con una mochila 
llena de tarea. ¡Ah, así 
que para eso es!

Después, nos 
escabullimos a la cocina. 
Por suerte no hay nadie. 
Tomo un puñado de 
salami y lo pongo en mi lonchera. Es verdad, 
¡mi mamá nunca me pone suficiente salami!

¡Come 
despacio!

Tú 
también.
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